
DEISRUEIS de: LO DEI B I LBAO

P r e p a r a c i ó n  p a r a
íé I a t a q u e  f i n a l

La caída d» ry^> P  ha de servir de muchas experiencias para nuestros bravos ' «Jíres. Los 
Vascos, que pestlyP  fneróica resistencia han perdido Bilbao, deben comprender que f ^ h a  sido 
posible porque n Dan encuadrados militarmente dentro del Ejército Popular, que enían la 
disciplina necesaria para contener a las hordas invasoras que pretenden pisotear nuestro cuelo.

En Bilbao el Gobierno había empezado a encuadrar en el Ejército a los Batallones de milicias, 
merced a ello los vascos han ido cediendo palmo a palmo su querida tierra, pero el enemigo dándo­
se cuenta de este cambio que se operaba en nuestras fuerzas, concentró nuevas divisiones de extran­

jeros y material bélico sobre Bilbao. 
El enemigo, después de bastante tiem 
po y con más de treinta mil bajas, ha 
entrado en Bilbao. Nuestras fuerzas 
se han replegado a los alrededores, 
defendiendo la zona minera e indus­
trial, para allí acabar de organizarse 
militarménte, preparar su armamento 
y estar dispuestos para cuando el 
alto mando lo ordene, en compañía 
de todas las fuerzas leales, emprender 
la ofensiva general que sea la que 
destierre de España y del mundo en­
tero al fascismo internacional, único 
causante de lo que hoy ocurre.

Por todo esto, los soldado del 
pueblo deben aprender la técnica mi­
litar, emplazamiento de toda clase de 
armamento y dispuestos para cuando 
se ordene el ataque final que libere 
al mundo.

M ie n tra s  los so ldu d os m a r c h a n  presurosos  a  c u b r ir  su p u esto ,  es  
c a m p e s in a  m ira  s o n r ie n te  e l  m a g n íf ic o  p o rv e n ir  d e  E spaña .
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^ ñ m m u m k

¡ C U L T U R A !
El verdadero español, amante de las libertades del proletariado opri­

mido por las castas burocráticas, ve con simpatía y agrado la obligación 
y el deber ineludibles que tiene todo antifascista de extirpar a raíz el anal­
fabetismo, por ser éste Uno de los puntales más firmes donde se apoya 
nuestro enemigo: «el fascismo».

Siendo éste, elemento desfavorable para nuestra causa, hemos de 
combatirle infatigablemente hasta lograr el que no haya entre nosotros un 
solo compañero que no sepa leer y escribir. Y para demostrar a nuestros 
enemigos, españoles y extranjeros, que somos amantes de la cultura, del 
progreso y de la civilización y que combatimos todo lo que signifique re­
troceso, tanto en el orden espiritual, moral y maierial, debemos incremen- 
mentar esta obra de perfeccionamiento de la máquina humana, que tan 
buenos resultados nos está aportando en el poco tiempo que lleva puesta 
en práctica, y que sin la cual no podremos emprender ningún camino por 
corto y fácil que este nos parezca, porque hallaremos en él infinidad de 
obstáculos que influirán de forma negativa en la realización de una em­
presa que nos pueda proporcionar el paso a una vida próspera y feliz.

Mucho se trabaja en pro de esta incalificable cualidad, sí; en realidad 
es cierto, decir lo contrario sería tanto como faltar a la ingente tarea que 
se han propuesto realizar, desde el Maestro del Batallón hasta el último 
responsable de cultura; en la cual colaboran con entusiasmo insuperable, 
los que por encima de todo quieren salir del letargo incomprensivo del 
que han venido siendo víctimas hasta ahora. Pero no es menos cierto tam­
bién, que esta labor imprescindible no da los resultados por todos apeteci­
dos, por el hecho de carecer de algunos medios elementales, de los que 
vamos disponiendo a medida de nuestras fuerzas económicas y de los que 
dispondremos en total si continuamos el camino que nos hemos propues­
to finalizar; desde luego tengamos presente que todo partirá de la inten­
ción y voluntad que nosotros pongamos en realizarlo.

¡Camaradas! Con ésto, solo dos palabras he de deciros. Para los com­
pañeros que no saben leer ni escribir, y para todos aquellos que sabiendo 
ésto deseen aprender más; a todos en conjunto les invito a que no malgas­
ten el tiempo, que después de haber prestado sus servicios tengan dispo­
nible, porque hay un refrán que dice «el tiempo es oro*, y para todos 
aquellos que dejándose dominar por el ocio dicen, yo ya soy viejo para ir 
a la escuela, yo les digo con el más sincero cariño, que más vale aprender 
tarde que nunca y que el saber no ocupa lugar, sea en la materia que fue­
re, antes al contrario, le provee al hombre de facilidades que no son apre­
ciadas hasta el crítico momento que se tiene que servir de ellas.

P e d r o  P e r r in o
Auxiliar del Maestro de Batallón

D I S C I P L I N A
N o  puedo precisar en estos momen« 

tos, qué escritor fue el que dijo: «La 
disciplina es tan  necesaria en el E jército  
como la sangre en el organism o hu« 
m ano».

E n  la práctica, hemos tenido que 
convenir forzosam ente en la veracidad 
de esta frase.

N o  h a  hecho fa lta  im plantar una 
disciplina de «ordeno y m ando». Los

antifascistas no la entendemos así. N o« 
sotros nos la hem os im puesto v o lu n ta­
riam ente, conscientes de lo que nos pro« 
poníam os con ello. U n a  disciplina como 
la que tiene el E jé rc ito  del P ueblo, era 
lo que nos fa ltab a , como com plemento 
para la victoria.

N u estro  enemigo, los fascistas, en los 
prim eros días de la  revolución, cuando 
nosotros luchábam os sin m as arm as, 
que con corazones nobles, llenos de fe 
y  entusiasm o, notando la desorganiza«

SEVILLA LA ROJA
E l día 7 de A gosto 

de Sevilla me fugué, 
dejándome a mis herm anos 
y a mis padres tam bién.

Cuando salí de mi tierra 
por los campos escapado, 
veía m ujeres y niños 
por todas parter tirados.

E ra  la labor del general 
Q ueipo del L lano . 
iPobre Sevilla  la ro ja , 
en qué m anos has caido!
E n  m anos de M ola y Franco  
de Q ueipo y otros bandidos.

Sevilla , tu tan alegre 
antes de este m ovim iento, 
y  ah ora  estás tan triste, 
toda vestida de negro.

Sevilla , tu  no te apures 
que a tu alegría volverás 
cuando te tom en las tropas 
del E jé rc ito  leal, 
que por tí está luchando 
hasta  ponerte en libertad.

Cuando te tome el G obiern o 
un a corrida ha de dar; 
m atará Q ueipo del L lano 
a toda su «becerrá».

Luego, después, la  oreja 
nosotros le vam os á dar, 
para que más no com eta 
sus actos de fusilar.

Sevilla , ya te despido 
y m uy pronto te veré.
¡Salud! Sevilla  la ro ja  
y viva nuestro poder, 
que dentro de poco tiempo 
todos te vam os a ver.

C a r l o s  P o lo
Zapatería de la Brigada

ción que h ab ía  entre nosotros, veían ya 
el triun fo en sus m anos. A n tes de que 
se diera cuenta, habíam os nosotros ya 
reaccionado y nos im plantábam os una 
disciplina, y  fué entonces cuando el 
enemigo se dio cuenta de que ten ía  la 
guerra perdida.

S i  cuando en tiempo de las m ilicias, 
decíamos ¡N o pasarán!, hoy que conta­
mos con un E jé rc ito  potente, organiza« 
do y disciplinado, tenem os que gritar 
forzosam ente ¡ ¡P A S A R E M O S !!

Pasarem os, sí, y en breve. Q ue vayan 
preparándose estos generales de salón, 
que m uy pronto el pueblo español les 
pedirá estrecha cuenta de todos los crí« 
menes que h an  com etido. C o n  cien vi­
das que dieren, si las tuvieran , no pa« 
garían n i en m ucho, el m al que han  
hecho a E spaña.

¡H a sonado vuestra hora! ¡Prepararse 
que el E jé rc ito  del P ueblo  se acerca!

M. D u rán
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A MIS COMPAÑEROS, RECLUTAS DEL 31
A  la sem ana de estancia en este cuartel me dirijo a vosotros yo, el más mo< 

desto de vuestros cam aradas, no para exhibirm e literariam ente—ya que no reúno 
condiciones para ello y tam poco es el ob jeto que persigo—n i siquiera para lanza« 
ros una arenga que a ninguno de los que hemos venido de la capital nos es nece­
sario, pues si hay alguna población que haya sufrido con más rigor los embates 
de esta guerra fraticida a la que nos han arrastrado los m ercenarios fascistas e 
invasores extran jeros, esa h a  sido Madrid.

L a in tención  que me guía al ponerme en com unicación con vosotros es, pri­
meram ente estrechar los lazos de solidaridad con nuestros cam aradas comba tien« 
tes que llevan ya luchando largo tiempo en pro de la Independencia de nuestro 
país; y segundo, hacer resaltar en las colum nas de O F E N S IV A , para ejemplo de 
todos, la labor que el o tío  día, espontáneam ente y sin que nadie diese la orden, 
llevasteis a cabo en el campo segando una extensión de terreno bastante conside« 
rabie, en el térm ino de una hora; tiempo que, para más orgullo de la Brigada, era 
destinado al descanso de la instrucción  m ilitar.

¡Q u é herm oso rasgo! ¡Q ué rotundo mentís para aquellos aú n  dudan del cora« 
je y sentido idealista de los incorporados a filas recientem ente!

Puede que a alguien sorprenda esta últim a frase que tal vez esté escrita en un 
tono un poco duro, pero es preciso expresarse con toda claridad para que las cosas 
queden en el lugar que corresponde y, adem ás, por decoro del E jército  P opu lar y 
dignidad de todos los com batientes, los cuales deben permanecer com pletam ente 
apartados de toda pasión política.

C A M A R A D A S  R E C L U T A S  D E L  R E E M P L A Z O  D E  i 9 3 i :  Seguid por
el cam ino que habéis emprendido, tener disciplina, obediencia a los M andos y si 
en alguna ocasión tenéis motivo de queja, elevad la misma de form a reglamenta« 
ria, sin algaradas de ninguna clase que a ningún fin práctico pueden conducirnos.

D em ostrem os a los antiguos com batientes que nosotros venim os a la lucha, 
saturados de la misma ilusión  en el triun fo que ellos y dispuestos a relevarlos en 
el m om ento que se nos ordene y prontos a rechazar el ejército m ercenario que 
frente a nosotros han  puesto, el trágico dictador ita liano y el m egalóm ano H itler.

A n tes de term inar esta modesta colaboración en nuestro periódico, no puedo 
por menos de dirigirme a nuestros queridos com batientes de la 18 .a Brigada, que 
en estos m om entos están luchando en los frentes cercanos a este pueblo, envián« 
doles un saludo y, lo que aún vale m ás, la  prom esa firme de que los que ahora 
nos incorporam os a la  lucha, no retrocederem os un solo paso y ju ram os solemne« 
mente secundar su ejemplo y m antener enhiesto el pabellón español en todos los 
lugares que ahora se encuentran  hollados por la barbarie clerical fascista.

Salud y R epública . ¡V iva el E jé rc ito  Popular! ¡V iva la 18 .a Brigada M ixta!
E n r iq u e  M u r ie l

Soldado de la 2.n < ompnüíu

CONSEJO A LOS C O M B A TIE N TE S
¡ESCUCHA, SOLDADO!

U n  buen soldado adm inistra bien su 
vida, pues sólo el que vive puede seguir 
luchando. E l  que está atrincherado no 
debe temer a la A viación  n i a la  Caba« 
Hería. Cuando se acerca un tanque, 
escondeos. D ejad  pasar el tanque y dis« 
parad contra los soldados que le siguen. 
Poco daño puede hacerte un tanque si 
estás en una trinchera.

Los grupos com pactos son un exce« 
lente blanco. E n  medio de un a lluvia

de balas, guardad entre cada uno de 
vosotros una distancia de diez m etros. 
E n  la carretera no perm anezcáis ju n to s 
sino m uy separados.

E n  la batalla , cavad, antes que nada, 
u n  hoyo. D u ran te  la  noche se pondrán 
en com unicación unos hoyos con otros.

Protegeos con alam bradas. L a caba« 
Hería no puede pasar las alam bradas.

N o  dispares cuando estés excitado. 
U n  tiro certero vale más que diez tiros 
inseguros. D isparar de noche es mal« 
gastar m unicicnes, a no ser que tengas 
al enemigo m uy cerca y delante.

Camaradas antifascis­
tas del Batallón

O s doy un fuerte abrazo y os saludo 
revolucionariam ente.

Q uiero que con estas cortas palabras 
que pongo en vuestro conocim iento, 
quedéis todos enterados, y si alguna de 
las cosas que yo exponga no van en be« 
neficio de todos los antifascistas del 
B ata lló n  y del mundo, quiero que me 
corrija is en todo aquello que yo haya 
interpretado mal.

Pues bien, cam aradas; ya que hemos 
sido designados para form ar un nuevo 
B atallón , en el cual hemos encontrado 
unos hom bres que están al mando de 
todos nosotros, y que sabemos son anti« 
fascistas de verdad —pues ya lo han 
demostrado bien, dando el pecho en los 
campos de batalla  —tenemos el deber de 
ayudarles en todo lo que esté de núes« 
tra  parte, y de esa m anera conseguire­
mos hacer un B ata lló n  disciplinado, 
para que m añana, cuando vengan nues­
tros herm anos reclutas, que así se les 
puede llam ar, vean el cam ino que ellos 
tienen que seguir, porque, de lo contra« 
rio , si ellos ven que nosotros, que so« 
mos luchadores viejos, no acatam os las 
voces de m ando, ellos seguirán el. mis« 
mo cam ino.

E sto  no debe ocurrir nunca, y todos 
nosotros debemos de poner el m áxim o 
interés, y de esta form a forjarem os el 
B ata lló n  con la disciplina necesaria que 
hemos de tener para el triunfo.

Q ue sepan en todas partes que núes« 
tro B a ta lló n  sabe cubrir, con orgullo, el 
puesto de aquel glorioso 4.° B ata lló n  
que, por las circunstancias, h a  dejado 
de pertenecer a nuestra 18 .a Brigada,

A si. que creo cam aradas estarem os 
de acuerdo en todo, y me despido dan­
do un ¡V iva la 18 .a Brigada! que sabe 
defender por todas partes que pisa, la 
causa de nuestra Libertad.

R é g u l o  A r a n d a  T ig r e
Sargento de la 1.a Compañía

Espera a que el enemigo se acerque a 
200 m etros; E n  ese in stan te , apunta 
con tranquilidad. T u  mismo podrás ver 
el efecto.

O bserva bien las explosiones de gra« 
nada. P ro n to  te daras cuenta del lugar 
en que puedes colocarte seguro para 
esperar la  orden de ataque.

E l  «Schaapnell» explota en el aire, y 
la granada, con m ayor ruido, en el 
suelo. L a  trinchera es la  m ejor protec« 
ción contra  los dos.

IMPRENTA DE LA BRIGADA
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QUIENES HEMOS SIDO Y QUIENES SOMOS
Hemos sido el perro dócil que después de haber recibido los latigazos 

de su dueño, aún lame las manos pérfidas que le maltrataron.
Hemos sido como el mulo que después de llevar cargas inmensas de 

ricos manjares y vinos de marcas afamadas, le dan paja y agua como 
alimento.

Hemos sido el fiel guardián del usurero que nos esclavizaba por un 
mínimo salario.

Hemos sido los que construíamos las cárceles que más tarde servían 
para nosotros.

En una palabra, eramos los que ayudábamos al »Amo» a martirizar­
nos los unos a los otros. ¡Que ignorancia!

Pero ésto se acabó. Los perros se han vuelto lobos, pero lobos cons­
cientes, os habéis aprovechado de nuestra ignorancia, porque eramos anal­
fabetos o semi analfabetos, durante años y años hemos sufrido hambre y 
vejaciones para que el señorito vistiese y comiese bien.

Pero alto, no queremos sufrir más el yugo de la esclavitud, queremos 
vivir libres sin pensar en el mañana, queremos la educación escolar de 
nuestros hijos que nosotros no hemos recibido, queremos que con arreglo 
a la Nación se nos entregue el producto de nuestro trabajo, somos hijos 
del pueblo y como tales queremos ser considerados, el sol brilla para to­
dos, ¿por qué la tierra no ha de ser para todos también?

Que diferencia entre nosotros y los fascistas. Nosotros luchamos para 
hacer de una España analfabeta y esclava una España culta, y ellos, los 
ignorantes que se encuentran en las filas fascistas ¿por qué luchan? Luchan 
por traer a nuestro suelo el dominio italogermano y con ellos la inquisi­
ción perpétua del pueblo Español, luchan por traernos a España la incul­
tura y el vandalismo.

Pero ésto no será; contra Hitler, Mussolini y su limpiabotas Franco, 
está todo el pueblo español, y a un pueblo no se le vence de ninguna for­
ma, aunque estos miserables lleven la careta de P. O. U. M. y J. C. I. Co­
nocemos el P. O. U. M. y sabein s que nuestro Gobierno del Frente Popu­
lar y nuestros hermanos de retaguardia sabrán darles su merecido; noso­
tros soldados que estamos en las trincheras lo exigimos.

J o sé  M a n u e l  G a r c ía
Comisario 4.ft Compumu

Cuando los sa lda­

dos dejan  sus qu e ­

haceres militares, 

estudian, leen, es­

criben... así tam ­

bién se vence al 

fascismo

La política de equilibris­
tas que viven la d em o­

cracia de Europa
E stam os viviendo unos meses de lu» 

lucha, no ya para impedir que en Espa>> 
ña se im plante un G obiern o  más o me< 
nos derechista, sino que nosotros esta* 
mos luchando para impedir que el fas* 
cismo italosalem án venga a hoyar nues­
tro suelo patrio, que m andan divisiones 
com pletas a luchar en contra del único 
G ob iern o legal de E spaña: el G obierno 
del Frente P opu lar; m ientras tan to  los 
países dem ocráticos, Inglaterra  y F ra n ­
cia, pretenden hacernos ver que se e jer­
ce un control en las costas españolas 
para impedir todo envío de fuerzas y de 
arm am ento, y no ven estas dem ocracias 
que este plan de control no sirve más 
que para que los países fascistas puedan 
ayudar más directam ente, más descaras 
dam ente, a los fascistas españoles.

Y  estos países dem ocráticos no quies 
ren darse cuenta que el único ob jeto de 
los países fascistas es apoderarse de Es<= 
paña, para poder atacar a F ran cia  más 
fácilm ente. E s  posible que Inglaterra  y 
Fran cia  no salgan al paso de Ita lia  ni 
aún cuando sus intereses están perjudi­
cados y que corren el riesgo de encon­
trarse en el mismo caso en que hoy se 
encuentra E spaña, vemos como su úni°> 
co interés es provocar una guerra mun« 
dial, lo mismo bom bardean barcos frans 
ceses, ingleses, holandeses, rusos, que 
españoles. A  todo esto Inglaterra  cierra 
los o jos y se tapa los oídos diciendo: 
«N o hay prueba». Francia  adopta la 
mism a posición falsa y torpe que va en 
contra de la paz, de la que ellos preten­
den hacer ver que son los m ayores de­
fensores.

E sto  es una política de equilibristas 
y como tal puede tener grandes caídas. 
M ientras tan to  nosotros impediremos y 
nos opondremos con todo nuestro ím ­
petu y todas nuestras energías a que 
nadie haga de E spaña una colsn ia .

M a n u e l  L ó pez
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Es ya tal el carácter de nuestra lucha que por exigencias de la misma 
urge llevar a cabo una gran ofensiva. Y ésta debe ser de una naturaleza 
que forzosamente, ha de extenderse a todo el ámbito de la Nación, tanto 
en vanguardia como en retaguardia.

Tenemos que desechar la tesis de todo sentimentalismo tan humani­
tario como perjudicial, pues las adversidades de esta contienda nos ha 
hecho comprender cuan equivocados estábamos de una trayectoria justa; 
emprendida desde el comienzo de la insurrección y que la conciencia de 
los Gobiernos, que según dicen llamarse democráticos, no la han querido 
interpretar en su verdadera grandeza, impulsándonos a unas determinacio­
nes tan extremas que están en pugna con nuestros sentimientos más hu­
manitario^.

Ellos nos han dado el .ejemplo practicando la guerra «totalitaria-, y 
aun coii'ése salvajismo han encontrado apoyo en el ambiente internacio­
nal, precisamente por la influencia de las naciones fascistas. En cambio 
nosotros, el verdadero pueblo español, el que lucha por la independencia 
de su suelo, el que defiende las libertades democráticas del mundo entero, 
no ya ha encontrado la ayuda necesaria de los gobiernos más obligados a 
ello, sino que indirectamente nos están haciendo también la guerra esas 
mismas naciones que dicen llamarse liberales, obstaculizando toda acción 
adquisitiva del Gobierno de la República para material de guerra, para 
con ello hacer frente a la invasión que padecemos.

¿Qué hemos adelantado con nuestra honradez en la lucha?
Que militares que se alzaron en armas contra el gobierno legalmente 

constituido gocen de una reputación y de una consideración creciente ante 
la impasibilidad de los gobiernos francés e inglés, mermando con ello el 
prestigio de la República Española.

Pero no coseguirán con eso doblegar el espíritu español; el proleta­
riado mundial ve meridianamente lo que se juega el pueblo hispano y por 
ello se apresta a defendernos por todos los medios, pues saben que de 
nuestra victoria depende el bienestar de la clase trabajadora y que ganada 
ésta, el fantasma de una conflagración mundial desaparecía radicalmente.

E d u a r d o  S e r r a n o
Soldado

HUMOR DE TRINCHERAS

Parásitos grandes 
y chicos

R eza el refrán , con sus aciertos de 
axiom a, que no hay enemigo pequeño. 
D em uestra la experiencia que casi siem* 
pre hacen «más pupa» los enemigos de 
apariencia insignificante. Y o  recuerdo 
bien que una de las cornadas más gran» 
des que tuvo Ju a n  B elm onte se la pro­
dujo u n a becerra que tenía unos pitones 
que parecían dos chu rritos verbeneros. 
Siendo yo estudiante, el «m ajo» de la 
Facultad era u n  m uchachón atlético, 
campeón de lanzam iento de peso, cin tu ­
rón de lucha libre y  «recordm an» de in* 
gestión de huevos frito s de la R eg ión  
C entro. Pues bien, a este sansón u n i­
versitario le pegó un palizón que lo de«

jó  desnudo una m odistilla sietem esina 
que no pesava 28 h ilos con abrigó.

N o  hay que despreciar a  los enemi* 
gos pequeños, vivirem os más seguros si 
los aniquilam os a tiempo. N o  me nega0 
réis que nos hace bastante m ás daño el 
microscópico B acilo  de K o ch  que un 
puñetazo en un ojo  del cam peón de 
los semipesados.

E l  enemigo que más hostiliza desde 
hace tiempo en nuestras trincheras no 
es el «moro» precisam ente, es el p iojo y 
toda su distinguida parentela de pulgas, 
ladillas, etc.', que con sus m icroscópicas 
bayonetas, siempre arteram ente esgrí* 
midas, nos abrum an, nos desvelan y 
nos irritan .

A n te  el increm ento que van tomando 
estos pequeños ejércitos de parásitos, yo 
explayaba proyectos encam inados a emn 
prender una ofensiva san itaria  a fondo,

Á los obreros y campe­
sinos de la retaguardia

L os que estam os en el frente, vemos 
con m ucha tristeza que en la  retaguar* 
dia a los once meses de lucha contra el 
fascism o in ternacional, todavía hay po­
lém icas tan  ridiculas como los sucesos 
de V alen cia  y de Barcelona.

C am aradas no pensar como partidis* 
tas, si no como antifascistas y compren* 
deréis que m ientras vosotros discutís 
inútilm ente, los com pañeros que están 
en las trincheras no están debidamente 
atendidos por la retaguardia, razonar y 
vereis que el que defiende la Causa, 
mas directam ente, es el com batiente de 
la  prim era línea y éste precisam ente es 
el que con más razón os pide la U nidad 
de todos los sectores y un solo pensa­
m iento. Toda vuestra producción para 
la vanguardia, que es la que con vues* 
tra ayuda, aplastará a los invasores 
alem anes e ita lianos que in ten tan  m an* 
ciliar nuestro suelo, con esa cultura 
que están dem ostrando con los bom bar* 
déos de M adrid y la destrucción de 
G u ern ica.

P or eso yo me dirijo a vosotros, para 
pediros ayuda desinteresada a l G ob ier­
no de Frente Popular y os dejéis de 
polémicas que más que beneficios, nos 
pueden acarrear muchos disgustos.

F é l ix  I ba ñ ez
Soldador

que aniquilase las nutridas filas de los 
pedículos: se estudiaba la construcción 
de unas duchas — ¡qué hacen ya tanto 
tiempo que debieran funcionar! — desin* 
fección, lavaderos, etc. U n  soldado que 
escuchaba atentam ente mi charla, tes* 
tregándose de vez en cuando las espal­
das contra la pared, para m itigar su 
prurito, me interrum pió exaltadam ente.

— ¡D uro con ellos, médico! ¡H ay que 
an iqu ilarlos, que son fascistas!

¿Fascistas? interrogué yo algo asom* 
brado por su definición.

¡Fascistas, sí! Su  táctica y programa 
son los mismos: chuparle la sangre al 
pu eblo ...

E l  cam arada, indudablem ente tiene 
razón. S i ellos desde la línea de fuego 
están dispuestos a term inar con los se* 
ñoritos del fascio ,— parásitos de la so­
ciedad, chupadores de la «sangre del 
pueblo» — nosotros no debemos regatear 
esfuerzo para libertarles de ese otro 
ejército en m iniatura. A si que no quede 
n i un parásito habrem os ganado los sa* 
nitarios un a gloriosa batalla .

O t it o
Teniente médico
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Pronto hará el año
Llevam os ya 11 meses de lucha cru» 

enta en E spaña. 11 meses de destruca 
ción de la econom ía nacional. 11  meses 
de vidas deshechas, que caen regando 
el suelo hispano con su sangre.

S in  embargo, en este tiempo hemos 
dado al mundo una lección inm ensa de 
heroísm o y hum anidad con nuestro 
ejem plo; hemos levantado la m oral de 
todos los trabajadores del orbe, hasta 
de aquellos que están más oprimidos 
por las bravuconerías de H itler y Musa 
solini. N uestra conducta ha dado tama 
bien la respuesta merecida a aquellos 
que hipócritam ente, o por miedo, ve­
n ían  a luchar contra nosotros, esperan­
do h allar un pueblo com pletam ente 
desorganizado o una colonia de esclaa 
vos. N inguno de ellos quiso ayudarnos 
para hacer resurgir el nuevo destino 
que había de seguir E spaña.

A h ora , ante el glorioso empuje del 
E jército  Popular, empiezan a tem blar 
— ¡el pasado les acusa! — y la historia  
em pezará a preguntarles los motivos 
que pueden presentar como excusa por 
haber querido som eter a la exclavitud 
a un pueblo noble e indefenso. E llos 
son los que han  querido som eter bajo 
la siniestra tra lla  de su negra tiran ía  al 
heroico pueblo español, del que no eos

Unidad, Unidad, Unidad
nocen la bravura con que defienden el 
suelo que les vió nacer. A h o ra  defende» 
mos nuestra independencia y los dere« 
chos de toda la hum anidad, porque con 
la derrota del fascism o, que la podemos 
dar segura, este pueblo que nunca ha 
temblado ante su acom etividad y la 
destrucción, que han  llevado a cabo 
estos asesinos, sabrá dar al m undo en« 
tero la nueva época de L ibertad  y de 
Paz para todos los pueblos oprim idos. 
N o  comprende esa canalla, que su en« 
cono de bom bardear a una población 
civil, e í levantar más el odio y el rencor 
de todo ser hum ano, ante tan crim ina" 
les hechos. Las huestes de M ussolini e 
H itler se creyeron que E sp añ a se con­
quistaba tan  fácilm ente como A bisin ia. 
¡Pero qué engaño más grande sufren 
los verdugos! E ste  año es el de la V ic­
toria.

C am aradas soldados: el deseo y la 
obligación de vencer ha  de ser la ú n ica 
preocupación que debemos sentir todos 
dentro de nosotros, para cum plir la 
aspiración de hacer que el año 37 sea el 
año del triun fo definitivo contra el 
fascism o.

J o a q u ín  M o n t in s
Soldado

O  P i z a r r a  R o j a
La 27 Compañía del. 72 Ba­

tallón ha donado al Hospitali- 
llo de Villaconejos 5 botes de 
mermelada.

Respuesta de ia Co­
mandancia de las Bri­
gadas Internacionales 
a nuestra condolencia 
por la muerte del g e ­

neral Luikacs

A lbacete 26 de Ju n io  de 1937.

A l M ando de la 18 .a B rigad a.M ixta .
C h inchón

Q ueridos cam aradas:
R ecib im os muy em ocionados vues­

tro pésame referente a la pérdida de 
nuestro querido Je fe , G en eral Lu« 
kacs, por lo que os damos nuestras 
gracias más profundas.

L a  m uerte de este heroico camara« 
da que ha  dado su vida por nuestra 
causa com ún, sabrá exaltar nuestros 
ánim os y deseos para ayudaros en la 
lu cha antifascista  hasta  el aplasta« 
m iento definitivo del enemigo in ter­
nacional de la hum anidad laboriosa.

R ecib id , estimados c a m a r a d a s ,  
nuestros saludos antifascistas más 
afectuosos.

Firm ado:
E l  C o m a n d a n te  d e  la  B a se

Un telegrama de nues­
tro Gobierno

Soldados y  Mandos de la 182 
Brigada Mixta. — Ejército 
Centro.— Comisario Guerra. 
Presidencia Consejo Minis­

tros y  Gobierno agradece leal­
tad que expresa su adhesión y  
les renueva confianza victoria. 
Saludos.

Milicias de cultura
Las estadísticas del mes de Junio 

arrojan los siguientes datos en relación 
con la cultura de la Brigada:

N úm ero de asistentes a las clases, 
464; analfabetos com pletos, 75; sem i- 
analfabetos, 203; cu ltura general, 186.

Por lo tanto se ha reducido el anal­
fabetismo en este mes en un 6o por 100 
con respecto al mes anterior.

Las charlas dadas en esta semana por 
cada uno de los camaradas Maestros en 
sus escuelas han sido las siguientes:

«E l Maestro como guía del pueblo 
trabajador», «E l por qué no debe haber 
analfabetos en el Ejército Popular», 
«España, vías de comunicación y pro« 
blemas que a este respecto se plantean», 
«¿Qué es la U. R. S. S?», «Los fascistas 
como destructores de pueblos libres».

TRABAJOS REALIZADOS

69 B A T A L L O N . — C harlas: P o r el 
C om isario y los Delegados se han  dado 
las siguientes: «B ilbao», «P artido único 
del proletariado», « E l supuesto torpe« 
deam iento del Leipzig» y «La política 
alem ana».

70 B A T A L L O N . — C h arlas: P o r el 
C om isario y los Delegados se han  dado 
las siguientes: «O bediencia y disciplina» 
« E l por qué de la  lentitud del permiso», 
«Las medidas contra la indisciplina», 
« E l trab a jo  del G ob iern o  en la reta« 
guardia», «Sobre la  caída de B ilbao  y 
la  defensa de E u zk ad i» , «C uestión in« 
ternacional» , «Las in ternacionales obre» 
ras- aplastarán  al fascism o», «L a disci« 
p lina necesaria h ará  un ejército poten» 
te». «La U nid ad , base de la victoria» y 
«Los nuevos reclutas».

71 B A T A L L O N . — C h arlas: P o r el 
Com isario y los Delegados se han  dado 
las siguientes: «P or qué lucham os», 
«Sobre la necesidad de la ofensiva», 
«D iscip lina», «Leyes penales», «Necesi» 
dad de ser cada vez más disciplinados», 
«Sobre lo que significan los analfabetos 
en el E jé rc ito  R egu lar» , «La m ujer en 
la  vida económ ica y social», «Lá m ujer 
y el niño en la U . R . S . S .» , «Necesidad 
de la unión de todos los antifascistas 
españoles», «Sobre la in cu ltu ra fascista» 
«D iferencia entre las M ilicias y el E jér»  
cito P opu lar», «D iscip lina», « E n  las 
trincheras no perdemos el tiem po, esta» 
mos en prim era línea e impediremos 
que el enejnigo pase».

72 B A T A L L O N . — C h arlas: P o r el 
C om isario se dieron las siguientes: «Q ué 
son los gobiernos to ta litarios» , «La con» 
ducta del E jé rc ito  del Pueblo debe ser 
in tachable».

Z A P A D O R E S . — Se han  dado las 
siguientes charlas: «Escuela», «Necesi» 
dad de ganar la guerra».

T R A N S M I S IO N E S — P o r el Co» 
m isario de esta U nidad se h an  dado las 
siguientes charlas: «R eforzar nuestra 
m oral para vengar a nuestros herm anos 
los E u zh aros» .

E n  todas las U nidades se h an  dado 
clases para analfabetos, cu ltu ra general 
y técnica para cabos y sargentos. Tam » 
bien se h an  renovado los m urales.
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